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PRÓLOGO 

  

¿Cómo surgió este libro? Yo les había comentado a mis hijas 

espirituales en la Hermandad de María que me gustaría que 

nuestras experiencias sobre oraciones contestadas se 

escribieran. Eso nos ayudaría a recordar las maravillosas 

intervenciones de Dios entre nosotras, para que siempre le 

diéramos gracias y alabanzas, y no olvidáramos nunca su 

bondad. Ellas estuvieron de acuerdo conmigo. El día de mi 

cumpleaños me obsequiaron un libro en el que habían escrito 

muchas de las experiencias de oración que Dios nos había 

respondido. 

Algún tiempo después, llegó la petición de una señora de los 

Estados Unidos. Nos preguntaba si, de algún modo, podíamos 

reunir tales experiencias en un libro. Ella sabía acerca de 

nosotras por medio de nuestros libros y, además, había venido 

a visitarnos en una ocasión. Ella nos escribió: “Un libro para la 

alabanza de Dios, con los testimonios de su ayuda maravillosa, 

sería muy útil para las almas vacilantes e inseguras, y para todo 

aquel que quiera aprender a orar como debe hacerlo el 

verdadero creyente”. Me acordé, entonces, del regalo que me 

habían dado mis hijas. El material reunido por ellas sirvió como 

punto de partida para este libro, en el cual les contaremos 

acerca de las maravillosas obras de Dios. 

Quiero dar las gracias al Señor. ¡Su nombre es “admirable”! 

También quiero expresar las gracias a mis hijas por el material 

que prepararon. Gracias, especialmente, a la Madre Martyria y 

a las hermanas Benedicta y Ruth por su colaboración en la 

preparación de este libro 

 M. Basilea Schlink 
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  PREFACIO 

 

Vivimos en una época totalmente diferente de las otras. El 

mundo se mueve rápidamente hacia la cumbre de su desarrollo 

tecnológico. En todos los campos, el ser humano busca los 

instrumentos de poder y dominio y, al mismo tiempo, marcha 

hacia una catástrofe increíble. Un temor por el futuro, tal vez 

hasta cierto punto inconsciente, se ha apoderado de la 

humanidad. La amenaza de la guerra atómica esparce un temor 

paralizante en muchas personas. La humanidad se queda 

perpleja ante el futuro. ¿Qué o quién ayudará, cuando se 

produzca la catástrofe? Los científicos y los hombres de Estado 

no han hallado la solución. 

Sin embargo, para los creyentes, la oscuridad de la noche 

futura está iluminada por una brillante estrella: la bondad de 

Dios, el Padre. En este tiempo de angustia hay palabras que 

alientan al creyente: “Alégrense siempre en el Señor”. Sí, 

alegrémonos, precisamente en el comienzo de la era atómica, 

los que creemos en un Dios vivo, que es nuestro Padre por 

medio de nuestro Señor Jesús. Porque en nuestro tiempo, Dios, 

el Padre nos dará su ayuda y manifestará sus milagros como 

nunca antes, si clamamos, confiamos y realmente contamos con 

Él para nuestras necesidades. Dios está dispuesto a ayudar a 

los que creen en su amor, a los que confían en su omnipotencia, 

a los que creen que hoy también puede hacer milagros. Él 

puede protegernos del día de la catástrofe, sostenernos en 

medio de los horrores de una guerra atómica.  Cuando 

realmente contemos con este Dios Todopoderoso, el Padre de 

amor, nos sentiremos llenos de fortaleza y gracia en medio del 

temor. 
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Somos una pequeña comunidad en Alemania, no muy antigua, 

hemos experimentado realmente el amor y el poder del Dios 

que hace milagros. Nuestra comunidad surgió a través de la 

experiencia de la guerra y el juicio que cayó sobre nuestra 

nación, especialmente por el horrible bombardeo a nuestra 

ciudad de Darmstadt, en 1944. El que hayamos experimentado 

la realidad de Dios, de su santidad, pero también de su amor 

misericordioso, provocó un sentimiento de arrepentimiento y 

avivamiento espiritual en las clases bíblicas para muchachas, 

que realizábamos entonces. Esto condujo en los tres años 

siguientes y por el profundo amor a Jesús, a la fundación de la 

Hermandad de María. 

Desde los primeros días, el Señor nos ha permitido 

experimentar sus milagros. Él hizo esto, al llevarnos a 

situaciones que eran humanamente imposibles, tanto interior 

como exteriormente. Nos enseñó a esperar pacientemente en 

Él, con la certeza de que cuanto más difíciles fueran los tiempos 

y mayores las necesidades, tanto más se manifiesta su amor y 

su poder. Nunca nos cansaremos de alabarlo y glorificarlo por 

sus poderosas obras. 

Aquí no se intenta, por lo tanto, hablar teóricamente de un Dios 

que hace milagros, sino presentar un relato de lo que el Dios 

viviente ha hecho realmente. Este libro habla de cuándo y cómo 

Dios contestó la oración, de qué manera nos “abrió camino en 

las muchas aguas”, de qué forma nos salvó y nos protegió, 

cómo intervino en situaciones imposibles y cambió decisiones 

humanas y alteró situaciones y relaciones en respuesta a la 

oración. No sólo comenta sobre las oraciones que Dios contestó 

en situaciones cotidianas, sino también demuestra la 

maravillosa intervención de Dios en tiempos de crisis y de 

abrumadora angustia, aparentemente insoportables, como 

cuando las disposiciones oficiales parecían cerrar todas las 
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puertas de los proyectos necesarios para nuestro servicio en el 

reino de Dios. ¡También habla de los milagros en nuestros 

asuntos económicos, que desconciertan a cualquier sistema 

normal de contabilidad! En los terrenos de la Hermandad de 

María existe hoy un conjunto de edificios que da testimonio de 

la ayuda de Dios en nuestros asuntos económicos y de que Él 

efectivamente contesta la oración. Estos edificios costaron 

grandes sumas de dinero. No teníamos reservas, ni recibíamos 

ningún subsidio oficial. Se construyeron y se pagaron sólo 

gracias a la oración y la fe en la ayuda de Dios. Por eso resuena 

a lo largo de este libro este testimonio: ¡Tenemos un Dios que 

hace milagros, que ayuda! (ver Salmos 68:20; 72:18). 

Con el corazón lleno de gozo y gratitud compartimos esta 

realidad: El que confía en Dios no depende de los cambios 

políticos ni económicos, ni de una catástrofe que se avecina. Su 

porvenir depende sólo de Dios, en cuyas manos están todas las 

cosas. Pues Él dice una palabra y con ella, todo lo que pudiera 

producirnos daño o infortunio desde el punto de vista humano, 

se reduce a la nada. Sí, aunque las cosechas y las aguas llegaran 

a estar envenenadas, podemos contar literalmente con esta 

promesa de Jesús: “... y si beben algo venenoso, no les hará daño” 

(Mr 16:18). Tal es el “cantar de los cantares” que se entona en 

este libro: una vida dependiente del Padre celestial, libre de las 

muchas seguridades de esta vida, unida a Dios con una 

confianza infantil y absolutamente fundada en la oración. 

Al reunir estos relatos para publicarlos, me volví a sentir 

sobrecogida por la certeza y seguridad de tal clase de vida, a 

pesar de las luchas y dificultades que se presentaron en los 

continuos proyectos de construcción, de la necesidad diaria de 

provisiones para muchas personas y del establecimiento y 
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mantenimiento de varias ramas de nuestra obra sin contar con 

ninguna clase de seguridad financiera. 

Estos relatos, de incidentes reales ocurridos en nuestro tiempo, 

confirman que Dios aún es fiel a sus palabras, pronunciadas 

hace miles de años: El que espera en Dios no será avergonzado; 

al que busca primeramente el reino de Dios y su justicia, todo 

lo demás le vendrá por añadidura; el que da, recibirá en 

abundancia. En pocas palabras, el que confiando en Dios, en su 

amor y en su poder, arriesga todo, heredará todo. La persona 

que en fe, aprende la disciplina de la obediencia, al presentarle 

algo a Dios y esperar en Él, entregándole ese asunto por entero 

para que Él obre, heredará todas las cosas aun aquí en la tierra. 

Así, en tiempo de necesidad, experimentará que no le falta 

ninguna buena cosa. Pues es un hijo, completamente 

dependiente de su Padre, un hijo que confía totalmente en Él 

por lo que todo le será dado por añadidura. Dios tiene 

compasión de los pequeños y necesitados. Como Padre que es, 

Él se hace cargo de las necesidades de éstos. 

De modo que el tema de este libro es verdaderamente la 

alabanza a Dios. Permita el Señor que sirva para estimular a 

sus lectores, con el fin de que lleguen a ser verdaderos hijos de 

Dios, pues a sus hijos les pertenece el reino de los cielos. Los 

hijos creen en lo que piden, porque confían en su Padre. No 

tienen otro pensamiento diferente a que el Padre los ama y que 

por esa razón, los educa y los disciplina como un verdadero 

Padre. Sin embargo, siempre los auxilia y los atiende cuando se 

lo piden. Así nosotros, como hijos, experimentamos que Dios es 

amor y que hace bien a los que en Él confían. Dios permite que 

sus hijos tengan la experiencia de sus milagros, de tal modo 

que disfruten del cielo anticipadamente aquí en la tierra. 
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Dios escucha la oración hecha con fe 

 1. Dios busca adoradores: ¡surge 

 una  capilla de la nada! 

 

En Darmstadt, entre Francfort y Heidelberg,  sobre la carretera 

estatal número tres, hay una capilla. No se diferencia de 

muchas otras. Sin embargo, es distinta. ¿Por qué? 

A un lado de su entrada flamea un gran estandarte, en el cual 

están escritas las siguientes palabras: “Edificada sólo con la 

ayuda del Señor, que hizo el cielo y la tierra, por la fe en 

Jesucristo”. Esta capilla, como ven, fue levantada en el nombre 

del Señor cuyo nombre es “Maravilloso”, no según el modo 

humano de hacer un contrato con un profesional y estipular el 

financiamiento, sino de conformidad con los principios de la fe 

y la oración.  

La historia es la siguiente: 

En mayo de 1949, el Señor me dio la convicción interna de que 

se debía construir una capilla para su gloria, en la cual Él sería 

adorado. ¡Qué idea tan extraña! ¿No debía pensar yo primero, 

en alguna forma en que la Hermandad de María pudiera 

obtener una casa? En ese tiempo, 26 hermanas estaban 

viviendo en la casa de mis padres y junto con ellos, algunos 

inquilinos, cuyas viviendas habían sido bombardeadas. Todo 

estaba ocupado, hasta el último metro cuadrado, incluyendo el 

desván. Era imposible recibir a nuevas hermanas por falta de 

espacio. En todas partes había colchones y bolsas de paja. Pero 

el Señor no nos había dicho: “A causa de su estrechez y 

aparente situación imposible, les ayudaré a construir una casa 

matriz”. Al contrario, el Señor no me habló acerca de nuestra 
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casa, sino de la suya. Él encendió en mi corazón el dolor que 

sentía, por tener tan pocos y verdaderos adoradores. 

Poco después, la idea de construir una capilla fue puesta en 

duda por alguien. La madre Martyria y yo le pedimos al Señor 

una confirmación en la Biblia. Teníamos una colección de cerca 

de mil pasajes bíblicos en tarjetas. Después de algún tiempo de 

oración, cada una sacó una tarjeta*. Los siguientes son los 

versículos que estaban escritos en las tarjetas que sacamos: 

“Ten ahora presente que el Señor te ha escogido para que 

construyas un edificio que será su santuario. Por tanto, ¡ánimo y 

manos a la obra!” (1 Cr. 28:10). 

“Y háganme un santuario para que yo habite entre ellos” (Éx. 

25:8). 

Aunque tan claramente confirmaba el Señor nuestra comisión 

de construir una capilla, el deseo de rendir verdadera 

adoración al Señor ardía sólo levemente. Esto se evidenció de 

forma dolorosa en la Navidad de 1949. Ciertamente, los 

corazones debían estar inflamados y las lenguas libres, para 

unirse a los pastores y a los sabios en la adoración al Niño del 

pesebre. Pero fue una Navidad triste. El Niño Jesús esperó en 

vano nuestra adoración. 

Después, las hermanas sintieron un gran dolor por haberse 

mostrado tan apáticas ante la presencia del amor del Niño 

Jesús. De sus corazones arrepentidos brotó una petición: 

“Concédenos que la capilla sea construida”. 

________________ 

* De manera similar, la Escritura siempre nos dio orientación clara 

en cuanto al camino que debíamos seguir, algo parecido a la práctica 

seguida por la Comunidad Herrnhut, cuyo Losungen (selecciones de 

lecturas bíblicas diarias para todo el año) es muy conocido. 
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Con el fuego que ardía en nuestros corazones, comenzamos a 

orar con gran sinceridad por la capilla. Lo primero que 

pedimos fue que el Señor nos concediera la tierra donde debía 

ser edificada. La mayor parte del tiempo orábamos en grupos. 

Pedíamos que el Señor nos concediera el terreno, aunque no 

teníamos nada en perspectiva. Cuanto más imposible parecía la 

situación, tanto más fervorosa e insistente era nuestra oración. 

Una mañana resonó la campana que llamaba a las hermanas. La 

madre Martyria y yo habíamos regresado de un paseo y 

nuestras hermanas nos rodearon. El sol iluminaba la 

habitación y hacía resplandecer una llave de hierro que yo 

agitaba feliz en la mano. 

B¿Para qué será esta llave? B preguntó una de las hermanas. 

BEs la llave del terrenoB contestó otra inmediatamente. 

B¡Sí, es la llave de nuestro terreno! B exclamé. 

Entonces les expliqué: BEstá en la carretera estatal número 3, 

cerca de un bosque. Se encuentra próximo a la ciudad, sin 

embargo, tiene praderas y campos aledaños. Cubre tres cuartos 

de hectárea, y ¡nos lo han regalado! La tierra no está cultivada, 

podemos sembrar algo. Ya tiene algunos árboles frutales y 

hasta una casita en el jardín. ¿De dónde vino el terreno? Nos lo 

regaló el padre de una de nuestras hermanas. 

Después de semanas de pedir, ahí estaba el terreno. Había 

llegado la respuesta. Parecía que Dios esperaba, hasta que 

estuviéramos entusiasmadas con el deseo de construir la 

capilla donde le alabaríamos y adoraríamos. Nuestros tibios 

corazones tuvieron que ser inflamados con el entusiasmo del 

reino de Dios, antes de que nuestra oración pudiera ser sincera 

y efectiva. Allí estábamos, conmovidas al comprender que Dios 

había oído nuestra petición y había tocado el corazón de aquel 
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padre para que nos diera la tierra donde podríamos construir 

la capilla. Llenas de alegría, comenzamos a cantar juntas: 

Ahora, a Dios demos las gracias 

con corazón, manos y voces; 

Él ha hecho maravillas, 

y el mundo en Él se goce. 

Entonces oré al Padre celestial. Si Él nos había dado esta tierra 

como una promesa de que podríamos edificar allí, sin dinero, 

sin subsidio y sin ningún recurso previsible, nos daría alguna 

confirmación bíblica. Eso sería una base sobre la cual 

podríamos afirmarnos, una nota de garantía de que teníamos la 

facultad de llevar ante Él toda necesidad, para que Él hiciera los 

pagos. El versículo que saqué del tarjetero fue éste: 

“La ayuda nos viene del Señor, creador del cielo y de la tierra” 

(Sal. 124:8). 

Ante esto, irrumpimos con un nuevo canto de alegría y 

alabanza. Mediante este pasaje bíblico, Dios nos había dado una 

promesa que incluía todo. Valía mucho más que el dinero. 

¿Sería más difícil para Dios crear la capilla, y luego la casa 

matriz, que crear el cielo y la tierra? ¡Ciertamente, no! En ese 

momento, la convicción llegó hasta lo más profundo de 

nuestros corazones. ¡Cuán fácil tenía que ser para un Dios tan 

poderoso, que hizo el cielo y la tierra, llevar a cabo la 

construcción de este edificio! ¡Para nosotras podía parecer algo 

grande, pero para Él era algo pequeño! 

En realidad, el estímulo de la Palabra de Dios nos fortaleció 

mucho en ese momento, y ni siquiera pensamos en el estado de 

nuestras reservas económicas: ¡sólo teníamos 30 marcos! 



 18 

Con la imprevista obtención gratuita de este terreno, 

aprendimos que Dios oye la oración de fe, cuando ésta se hace 

con absoluta sinceridad. 

    

 

Dios responde a la oración perseverante 

 

 2. Las palabras de la Biblia 

 se cumplen hoy 

           

Nuestra hermandad era pequeña, pues sólo tenía tres años de 

fundada. La mayoría de las hermanas eran muy jóvenes. Ya 

habíamos encontrado oposición desde diversos ángulos, y no 

teníamos ningún contacto con personas de influencia, ni 

tampoco contábamos con dinero, experiencia en la 

construcción o alguien que nos aconsejara en el aspecto legal. 

Teníamos pocos amigos. ¿Se podía construir la capilla en estas 

condiciones? Teníamos una montaña de problemas, 

incertidumbres e imposibilidades. Además, pocas semanas 

antes había muerto el cofundador y padre espiritual de nuestra 

hermandad. ¿Se manifestaría el Padre celestial como “Padre de 

huérfanos y defensor de viudas”? ¿Nos guiaría en forma clara? 

¿Nos hablaría? ¿De qué manera? 

Una de las primeras dificultades era conseguir el permiso 

municipal para construir. Hicimos la solicitud para el permiso. 

Resultado: “Por ningún motivo se puede conceder permiso 

para construir una capilla y habitaciones (para nuestra casa 

matriz) en este terreno. Allí no hay alcantarillado a disposición 

y el terreno no se presta para un sistema de desagüe. Sin 
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embargo, hay un lote dentro de los límites de la ciudad, que fue 

parcialmente bombardeado, pero es parecido y pueden 

comprarlo. En efecto, la casa vieja probablemente se pueda 

incluir en el negocio, y así tendrán cuatro metros cuadrados de 

vivienda por persona”. 

Es cierto que “nada hay imposible para Dios”. ¿Pero, los 

creyentes deben ceder inmediatamente y dejarse dirigir por 

otros? ¿Deben renunciar a lo que han comenzado? ¿Debíamos 

perseverar en oración de fe, hasta que las autoridades 

cambiaran la decisión? ¿Teníamos que poner a disposición de 

otros, el terreno que Dios nos había dado y que en el diario de 

la hermandad habíamos descrito como “maravilloso”? ¿No nos 

lo había concedido Dios directamente, en respuesta a nuestras 

oraciones? ¿No había en nuestros corazones la certidumbre de 

que “éste tiene que ser el terreno”? 

Invocamos el nombre del Señor para que, si este 

convencimiento interno era de Él, nos lo confirmara. Su Palabra 

podía iluminarnos en esta situación. Y Él nos respondió: 

“Neftalí, saciado de favor y colmado de la bendición del Señor, 

toma posesión del oeste y del sur” (ver Deuteronomio 33:23). 

Entre el “oeste y el sur” está el suroeste. Nos asomamos a la 

ventana. Nuestro lote de terreno estaba exactamente en el 

suroeste. El terreno que las autoridades nos habían ofrecido se 

halla exactamente en la dirección opuesta. Estas palabras nos 

animaron a todas las hermanas a orar por este motivo durante 

una semana. Nuestro Padre celestial ya sabía que iba a 

necesitar, para nosotras, más de 7.000 metros cuadrados; 

mucho más, diez veces más, todo Canaán (veáse la pag. 73). De 

modo que Él no esperaba que sus hijas renunciaran al plan que 

tenían y se sometieran al de otras personas. Él aguardaba 
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nuestra fe, que lucharía para lograr lo que Él nos había 

prometido. 

Pero nuestras oraciones no parecían tener esperanza. Las 

autoridades municipales recibían muchas solicitudes para 

construir, y especialmente peticiones para que se hicieran 

nuevos alcantarillados. Todas las peticiones, las solicitudes y 

las llamadas telefónicas resultaron en vano. No podíamos 

hablar personalmente con el ingeniero municipal. Nuestras 

inquietudes sólo llegaban hasta la oficina general de recepción. 

Nunca conseguiríamos un permiso para construir en ese 

terreno. La mano de Dios pesaba sobre nosotras; no podíamos 

ni avanzar, ni retroceder y sus promesas nos obligaban a estar 

firmes. Él quería probar nuestra fe y enseñarnos la oración 

perseverante. Al fin llegó el día en que Dios se las ingenió para 

contestar nuestra oración. El milagro ocurrió a fines de marzo 

de 1950. La madre Martyria nos lo cuenta: 

“Tenía el plan de acudir una vez más a la Ingeniería Municipal. 

Esa mañana me preparé con mucha oración, le pedí al Señor 

que interviniera. Luego, extraje el siguiente versículo bíblico: 

‘...Cristo es cabeza de todos los seres espirituales que tienen 

poder y autoridad’ (Col. 2:10). Les dije esto a las hermanas 

durante las devociones de la mañana y agregué: Tiene que ser 

que hoy el Señor, va a poner a un alto funcionario de la ciudad 

en mi camino, para demostrarme que Jesús es la cabeza de 

todas las autoridades. Jesús cambiará el corazón de ese 

funcionario para que comprenda que nuestra petición es un 

asunto relacionado con el reino de Dios. 

“Desde nuestra antigua casa matriz hasta la Ingeniería 

Municipal había que caminar unos 45 minutos. Mientras hacía 

este recorrido, rechinaron unos frenos detrás de mí. Era una 

moto que estuvo a punto de ocasionar un accidente. Un carro 
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se detuvo junto a mí. El caballero que lo conducía se ofreció 

amablemente a llevarme el resto del camino, pues todavía 

estaba lejos de la ciudad. En seguida comprendí: Este hombre 

es el alto funcionario de la ciudad, al cual se refería la Escritura. 

Y en efecto, lo era. ¡Nada menos que el alcalde de la ciudad! En 

los cinco minutos de camino le presenté nuestra petición. 

“Esta vez, cuando llegué a la Ingeniería Municipal, mi visita no 

terminó en una antesala sin respuesta. El ingeniero municipal 

interrumpió una reunión para atenderme. Ya conocía nuestra 

situación, pues el alcalde se la había expuesto. El alcalde había 

cumplido su promesa de mencionar el asunto al ingeniero 

municipal, cuando se le presentara la oportunidad. Y había 

hecho aun más: interrumpió sus múltiples responsabilidades 

para llamar de inmediato al ingeniero municipal. ¿Y qué 

ocurrió? ¡Lo que parecía imposible, de repente se hizo posible! 

Las montañas de dificultades se derritieron como cera delante 

de Dios, el Señor de señores. Allí mismo, el ingeniero me dio su 

palabra de que obtendríamos el permiso para construir en el 

terreno que nos habían regalado. 

“Al llegar a la casa, encontré una carta de la Ingeniería 

Municipal, en la cual se nos negaba una vez más el permiso. La 

carta había sido enviada por correo el día anterior. Cristo, 

cabeza de todos los príncipes y autoridades, escribió ese día 

con caracteres indelebles en nuestros corazones, que Él en 

verdad es la Cabeza de todo principado y potestad. La negativa 

de las autoridades tenía el propósito de probar nuestra fe. Para 

Dios significaba que no debíamos desanimarnos, sino 

aferrarnos con fe, pues cuando llegó su hora, actuó 

decisivamente y con poder.” 
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Dios quiere la oración ferviente 

 

 3.  El arrepentimiento abre el camino –  

 hasta para un permiso de construcción 

No nos formemos un falso concepto con respecto a los 

milagros. La respuesta a una oración no se produce 

mecánicamente, como cuando uno coloca la segunda moneda 

en el teléfono público. Experimentar milagros significa 

ponernos en contacto con el Dios viviente y santo, ese fuego 

consumidor que es incompatible con nuestros pecados. Puesto 

que entramos al reino de este maravilloso Dios gracias a una 

vida de discipulado, descubrimos que su gloriosa intervención 

casi siempre está precedida por juicios dolorosos y 

correcciones. Esto también ocurrió antes de comenzar a 

construir la capilla y la casa matriz. 

“El Señor está cerca”“. Esta declaración nos sirvió para 

prepararnos interiormente en ese tiempo que transcurrió 

entre el inicio del proyecto y el comienzo de la construcción. 

Nos quedaba poco tiempo para el trabajo, y la demora en 

empezar el edificio nos resultaba una carga pesada. En nuestra 

época que muestra las señales de los “últimos tiempos”, ¿no es 

necesario realizar en días, lo que antes se hacía en meses y 

años? 

Luego de recibir el permiso para construir, presentamos los 

planos para la aprobación. Todas las gestiones tenían que 

seguir, naturalmente, los mismos trámites de las demás. 

Siempre faltaba algo o algo interfería, de tal manera que nos 

impedía avanzar. Durante estas visitas continuas a las oficinas 

del gobierno, algunas hermanas comenzaron a desanimarse. 

Nuestros espíritus habían perdido el optimismo inicial. Ya 
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decíamos algo así: “Simplemente uno tiene que esperar como 

todos los demás; no podemos estar todo el tiempo presionando 

a otras personas”. 

La hermana Eulalia, que para entonces tenía a su cargo todo lo 

relacionado con la construcción, recuerda especialmente esta 

situación: 

“Después de una seria conversación con las madres directoras, 

comprendí que nuestro afán no se debía a la impaciencia 

humana, sino que era una respuesta interna de obediencia a la 

urgencia de Dios. Pero, si las hermanas nos oponíamos a Dios, 

al pensar que lo más apropiado era esperar, ¿entonces cómo 

podía intervenir Él? Fue entonces cuando Dios me llevó a un 

profundo arrepentimiento por mi resistencia. Clamé de nuevo 

a Él, con la confianza de que su poder y su ayuda nos 

redimirían de nuestra situación desesperada. Pocas horas 

después, el 25 de julio de 1950, yo estaba en aquella oficina a la 

que había ido muchas veces en vano, pero ahora con un 

corazón cambiado, rogándole al Señor con arrepentimiento y 

firmeza que interviniera. Sin embargo, como antes, vi el mismo 

movimiento negativo de la cabeza: -Eso no es tan urgente. Seis 

meses es el tiempo mínimo para procesar un permiso de 

construcción y, en realidad, a menudo se requiere de un año 

entero. 

“Luego, se abrió por un momento la puerta de la oficina 

principal. El jefe del Departamento de Construcciones pasó 

algunos papeles. Al cerrar la puerta de nuevo, casi por 

completo, preguntó: 

B ¿Qué desea la hermana? 

B La hermana quiere comenzar la construcción a toda costa B 

contestó la secretaria. 
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B Dígale a la hermana que pase un momento... Si ustedes 

quieren comenzar la construcción a toda costa, yo no quiero 

ser el impedimentoB fue la respuesta. 

“Siguieron unas cuantas llamadas telefónicas y de inmediato 

tuve en mi mano el permiso. Eso fue algo incomprensible para 

mí. En la casa matriz celebramos este acontecimiento en forma 

espontánea, con alegría y acción de gracias. ¡Cómo se 

regocijaron nuestros corazones! Alabamos al Dios que hace 

milagros. Él sólo había esperado que nosotras, como Cristo, 

entregáramos ese razonamiento humano a la muerte, el cual 

nos hace desviar;  y mantuviéramos un lugar para el amor que 

se esfuerza y cree en la causa del Señor. 

“Después, oímos lo que se dijo entre los ingenieros de obras 

públicas. Tal cosa no había ocurrido nunca en Darmstadt, 

desde que existía el Departamento de Construcciones en la 

Ingeniería Municipal: ¡que se concediera el permiso para 

construir, sin inspeccionar los planos por completo, y en forma 

tan rápida!” 

 

Naturalmente no teníamos un plan financiero para someterlo a 

consideración, como es normal en toda nueva construcción. 

Sólo podíamos dar testimonio de lo que había llegado a ser una 

certidumbre en nuestros corazones: el mismo Señor se 

encargaría del financiamiento. En este caso, eso significaba que 

el Padre celestial tendría que proveer 249.970 marcos de los 

250 mil que costaría la construcción. ¡Qué torrentes de 

problemas sin solución pusimos ante las autoridades! 

Desafortunadamente para dicho departamento, tampoco 

constaba en ninguna parte que el Padre celestial también podía 

ser el fiador. 
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Desde esta ocasión, sin embargo, debían haber llegado a un 

reglamento no escrito. Terminamos la casa matriz y la capilla, y 

fueron dedicadas al Señor, libres de toda deuda. Comenzamos a 

tramitar la solicitud para construir el Taller de Jesús y, cuando 

llegamos al asunto del financiamiento, sólo nos preguntaron si 

tendríamos el mismo fiador de la vez anterior. Entonces, 

inmediatamente aprobaron la solicitud, sin vacilación. En 

realidad, corrió el comentario: “Con un fiador como ese, ¿cómo 

pueden fallar? ¡La construcción estará en las mejores manos!”. 

Si hubiéramos continuado oyendo la voz del razonamiento 

humano, Dios nunca se hubiera glorificado ante los ojos de las 

autoridades de la construcción y los contratistas. En caso de no 

haber persistido en nuestra meta de fe y de no haber clamado 

al cielo con nuestras oraciones, el Dios vivo no habría realizado 

sus milagros. Esta experiencia grabó profundamente en 

nuestros corazones la responsabilidad de perseverar en la fe, 

en cualquier circunstancia desesperada; pues es ahí donde el 

nombre del Señor se glorificará ante muchas personas. 

 

 

La oración mueve el brazo de Dios 

 4. ¡Doce cestas llenas! 

 

¡Agosto, qué calor sofocante! Nuestras hermanas regresaban 

del lugar de los escombros, pues las autoridades les habían 

permitido recoger ladrillos de las casas que estaban destruidas, 

debido a los bombardeos. Me asusté al verlas. No sólo estaban 

físicamente agotadas, sino también desanimadas y tristes. 

Luego de buscar a fondo, apenas si habían hallado un ladrillo 

entero. Al mismo tiempo comprendí que las hermanas que 
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estaban en medio de la construcción, esperaban urgentemente 

una carga de ladrillos para poder continuar con las paredes. 

¿Qué hacer? 

Oré y presenté ante el Padre celestial esta gran necesidad. El 

arquitecto nos instaba a que compráramos de una vez los 

ladrillos para la construcción, pero no teníamos dinero. A pesar 

de suplicarle mucho al Señor durante esos días, casi no 

habíamos tenido ingresos. Por lo tanto, vimos claramente que 

Dios quería ayudarnos de otro modo. Él deseaba darnos los 

ladrillos de una manera especial. Yo no sabía cómo, pero estaba 

convencida de que lo haría; porque después de orar 

sinceramente al Padre celestial, pidiéndole que ayudara a sus 

hijas en esta situación, recibí el siguiente versículo bíblico: 

“¡Dichosa tú por haber creído que han de cumplirse las cosas que 

el Señor te ha dicho!” (Lc 1:45). 

En espíritu sentí que Él nos había bendecido al comenzar a 

proveer los ladrillos y que continuaría, hasta que el edificio 

estuviera terminado. Un gran gozo brotó en mi corazón por 

esta promesa de la Palabra de Dios, y con él también sentí la 

inspiración de un cántico que escribí en ese momento, y que 

llegó a ser nuestra canción cotidiana mientras duró la 

construcción: 

La fe es fuerza divina 

que rompe duras rocas. 

Mediante su real poder 

cantamos de victoria. 

Las puertas todas se abrirán, 

pues nada puede detener 

¡al Dios omnipotente! 

Las hermanas que habían estado recogiendo ladrillos en los 

escombros, recuperaron la esperanza de que Dios haría un 
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milagro. Gracias a la oración recibieron nuevas fuerzas, pues 

ahora se sentían impulsadas por aquella clase de fe que puede 

mover montañas, según la palabra de Jesús. 

Pocos días después, en nuestra lectura bíblica diaria nos 

correspondió leer el pasaje que se refiere a la alimentación de 

cinco mil personas; el milagro en que lo poco se convirtió en 

mucho. Esto le dio un gran gozo a mi corazón y un nuevo ánimo 

para creer, con certeza, que nosotras experimentaríamos una 

multiplicación similar de ladrillos y de los demás materiales de 

construcción. A la hora del almuerzo fui al sitio de la 

construcción y, a las hermanas que laboraban allí, les dije que 

yo tenía un gran regalo y que lo abriría en presencia de ellas, 

que trataran de adivinar lo que era. Una de ellas lo adivinó. Se 

trataba de la siguiente promesa: 

“Todos comieron hasta quedar satisfechos, y todavía llenaron 

doce canastas con los pedazos sobrantes” (Mt 14:20). 

Les dije que debíamos aplicar con fe esa promesa a los 

materiales de construcción y, cuando estuviera terminada la 

capilla, con toda seguridad habría como material sobrante 

cestas llenas de ladrillos por todos los lados. En esa ocasión, sin 

embargo, esto les pareció algo imposible a las hermanas. Por 

ninguna parte parecía que pudiéramos obtener materiales de 

construcción. A pesar de esto, su fe y ánimo fueron muy 

fortalecidos por estas palabras. 

Nadie podía imaginar que esta “lluvia de piedras”, esta 

multiplicación de ladrillos pudiera ocurrir. Pero Dios siempre 

cumple su Palabra, en el sentido de que nada hay imposible 

para la oración de fe. Al regresar en tranvía, un caballero se 

sentó frente a mí “por casualidad”. Me preguntó acerca de las 

hermanas que estaban trabajando en la construcción, y sobre 

toda la situación. Le manifesté acerca de nuestras 
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circunstancias. Pocos días después alguien llamó. El que 

llamaba se presentó como arquitecto. Dijo que el día anterior la 

municipalidad se había reunido y había sugerido la demolición 

de algunos cuarteles que quedaron quemados después de los 

bombardeos. De repente se le había ocurrido proponer: 

“Podríamos dar estos cuarteles a las Hermanas de María. Están 

construyendo y estoy seguro de que podrán aprovechar los 

materiales”. La moción fue aceptada. Nos dieron el permiso 

para derribar los cuarteles y quedarnos con los materiales de 

construcción. Hallamos algunos ladrillos muy buenos para las 

paredes de nuestra capilla y con los restos que sobraron 

pudimos cubrir los pisos de todos nuestros sótanos. 

Con este milagro, Dios nos mostró que Él ciertamente responde 

a la oración de fe que se hace con valentía. Y, además, que Él 

retiene su promesa hasta que la fe esté lista para “ver” su 

cumplimiento. Aprendimos que, como Dios es grande, se 

manifiesta en forma majestuosa. Nuestros corazones tienen 

que ver su grandeza, y esperar de Él grandes cosas en oración. 

Desde entonces, cantamos con gran fervor y certeza: 

La fe penetra el reino celestial, 

de Dios mueve la mano; 

huye ante Dios la escasez, 

Él suple en abundancia. 

Aquello que pueda faltar 

sabemos que proveerá 

¡el Dios omnipotente! 
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Dios quiere que se le pida en toda necesidad 

 

5.  La tienda de oración: 

tienda de milagros 

 

La hermana que estaba encargada de la albañilería en nuestra 

construcción nos cuenta: 

“En julio de 1950, la madre Martyria acudió al sitio de la 

construcción y nos habló de la historia bíblica de Nehemías 

cuando construyó los muros de Jerusalén. Nos dijo que todos 

los eventos de la Biblia debían expresarse en tiempo presente, 

pues las leyes bíblicas todavía son válidas hoy. Así, sentimos 

que debíamos erigir una tienda (carpa) de oración junto al sitio 

de la construcción y hacer la casa del Señor tanto con oración 

como con las herramientas. Desde entonces tuvimos una tienda 

dedicada a la oración en nuestro terreno. Se levantaba como 

una señal de la realidad del poder de la oración, la realidad de 

un Dios viviente que contesta las peticiones y hace milagros 

hoy, dondequiera que las personas crean y oren. 

“En esta tienda, las hermanas se turnaban cada cuarto de hora, 

para presentar constantemente delante de Dios sus 

necesidades y su fe, tal como lo hicieron los israelitas. Oraban 

por todo lo que se necesitaba en la obra de la construcción. 

Constantemente le recordaban a Dios quién es Él: el 

Todopoderoso, quien con sólo decir una palabra, las cosas se 

hacen; quien ordena y así sucede. Cuando salían de la tienda les 

recordaban, a las otras hermanas que estaban trabajando, la 

Palabra de Dios que fortalece la fe. 
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“El fortalecimiento de nuestra fe era fundamental, pues 

carecíamos casi de todo. Tan pronto como se comenzó la 

construcción, el Señor permitió que se produjera una gran 

escasez de materiales, pues a causa de la guerra de Corea, 

tenían gran demanda para propósitos militares. De modo que 

ahora, no sólo teníamos que pedirle al Señor el dinero para 

pagar las cuentas cuando se vencieran, sino también cemento, 

vigas de acero y, en realidad, todo lo necesario para la 

construcción de nuestro edificio. 

“Un día por ejemplo, se nos acabó el cemento. Eso quería decir 

que pronto tendríamos que suspender los trabajos. Ninguna 

firma comercial podía vendernos siquiera un poco. En la tienda 

de oración le pedimos a Dios durante muchos días que nos 

enviara el cemento. Todos los días nos reuníamos a las once de 

la mañana en dicha tienda. Ese día nos encontrábamos 

angustiadas, cuando de repente se apoderó de nosotras un 

espíritu de fe completamente nuevo. Comenzamos a cantar un 

himno de alabanza, con la certeza de que el Señor no permitiría 

que se detuviera la construcción. Repetidas veces, Él nos había 

manifestado la urgencia que tenía de esta capilla y sobre todo, 

había puesto un ardiente deseo en nuestros corazones de que 

su nombre se hiciera grande ante el pueblo, por medio de este 

edificio, de que Él fuera conocido como el Dios vivo que hace 

milagros hoy. 

“¿Qué sucedió? Precisamente cuando nos disponíamos a salir, 

pues la construcción se detendría definitivamente al día 

siguiente, ¡un gran camión con 40 bultos de cemento atravesó 

nuestro portón! Aunque acabábamos de orar por esa 

necesidad, no podíamos creer lo que veíamos, y hasta 

pensamos que pudiera ser una equivocación. La carga de 

cemento era, sin embargo, para nosotras. Inesperadamente, la 
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compañía distribuidora de cemento halló estos bultos en un 

depósito de emergencia, y decidió enviárnoslos. 

`Pidan, y Dios les dará´ dijo Jesús. Experimentamos esto en ese 

momento, pues Dios actúa conforme a su Palabra. Él se siente 

obligado a cumplirla. Con nuestros corazones llenos de gratitud 

y gozo, cantamos: 

La mano fuerte del Señor 

se mueve para bendecir 

como respuesta a la oración. 

Pues el que hizo tierra y mar 

también se alegra en contestar 

la súplica de sus hijos. 

“En esta crisis económica descubrimos que Dios, casi 

diariamente respondía a las oraciones que elevábamos desde la 

tienda de oración, y nos enviaba su auxilio. Recibimos todos los 

materiales necesarios para la construcción, sin aumento de 

precios y en corto tiempo, aun cuando los buenos clientes 

tenían que esperar hasta un mes para recibirlos. Incluso gran 

cantidad de este material, que estaba tan escaso, lo recibimos 

gratuitamente. Especialmente recordamos los bloques de 

concreto, las vigas de acero, los tubos para el gas y para el agua. 

Todo nos llegó a tiempo, de tal modo que no se perdió ni un día 

de trabajo.” 

¡Qué increíble fue ver que aquella pequeña obra de 

construcción de un pequeño grupo pobre de hermanas jóvenes, 

que no tenían recursos normales, no tuvo que suspenderse, 

como entonces les tocó a muchas otras obras! ¿Cuál era el 

secreto? La oración que se elevaba desde la tienda. El Señor 

nos mostró que la oración hace más que el aprovechamiento de 

todas las posibilidades humanas, las cuales estaban a 

disposición de muchos de los que estaban construyendo. La 
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oración lo puede todo y debe ser la base de toda actividad. 

Nuestros esfuerzos en el trabajo no hubieran prosperado en 

ese tiempo de crisis económica. El trabajo físico debe 

combinarse con la oración. Se dedicaba el mismo tiempo a la 

oración como el que se destinaba al trabajo diario. El trabajo 

sin oración es completamente inútil. La oración que va unida al 

trabajo cuenta con la promesa de Dios. Esto fue lo que el Señor 

nos enseñó durante el tiempo de construcción. 

 

 

 

 

 

__________ 

 

 

Estos cinco capítulos son tomados del libro: 

“Realidades – Milagros de Dios Hoy” 

Pueda solicitar el libro completo en nuestra página web: 

http://www.canaan.org.py/contactenos 

http://www.canaan.org.py/contactenos
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